Capítulo 38 – La historia de Julia 

· Maximus regresó a España y enterró a tu madre y tu hermano, Glaucus. La conmoción de encontrarlos muertos, combinada con una grave herida que sufrió mientras escapaba de los pretorianos y el largo y difícil viaje hasta España, lo debilitaron al extremo. Se desplomó sobre sus tumbas. En honor a la verdad, creo que ansiaba morir con ellos.

Glaucus se mostró sombrío.

· En ese mismo instante, probablemente me encontraba jugando con mis primos a unas pocas colinas de allí, sin saber que mi vida estaba por cambiar... sin saber que mi padre estaba tan cerca de mí... moribundo.

· Si tu padre hubiera sabido de ti, hubiera ido en tu búsqueda -le aseguró Julia- Su familia lo era todo para Maximus. Y hubiera estado tan orgulloso de ti, Glaucus.

· Eso espero -susurró Glaucus.

Julia se acomodó mejor sobre su almohadón y un gato gris se acercó a ella para arrollarse a sus pies.

· Maximus me dijo que los traficantes de esclavos debieron ser atraídos por el humo de la granja en llamas y lo llevaron con ellos. Estaba ardiendo de fiebre... inconsciente, con una herida infectada en el hombro. Cuando finalmente recuperó el conocimiento, estaba atado, tendido sobre su espalda en un carro. Me dijo que había delirado durante varios días, recuperado la consciencia sólo de a ratos pero que otro esclavo, un numidio llamado Juba, limpió sus heridas y le salvó la vida. Maximus y Juba se hicieron amigos.

Durante las siguientes horas, Julia le contó detalladamente lo que sabía acerca de cómo Maximus había sido comprado por Proximo, su entrenamiento como gladiador y el modo en que su reputación como luchador había crecido.

· Maximus no podía creer que la multitud aclamara al ver a un hombre matar a otro pero pronto se dio cuenta de que la gente adoraba al vencedor y un hombre que es adorado es un hombre poderoso.

Glaucus sonrió.

· Siempre el general.

· Oh, sí... siempre. Nunca dejó de serlo. Para ese momento, Commodus estaba instalado en Roma y había ordenado ciento cincuenta días de juegos en honor a su padre, Marcus Aurelius. Lo irónico, Glaucus, es que Commodus fue quien mató al emperador y tu padre lo sabía.

Glaucus no se mostró sorprendido.

· Bueno... eso confirma lo que muchos sospechan.

· Sí, y Maximus se negó a jurarle su lealtad como nuevo emperador. Fue por eso que Commodus ordenó su ejecución.

· Y la de su familia también, de modo de que su muerte no pudiera ser vengada.

· Es cierto. Aquellos soldados te hubieran matado a ti también si hubieran sabido de tu existencia. 

· Eso me han dicho.

Por un momento Julia se debatió tratando de decidir cuánto debía revelar respecto de las circunstancias que rodearan a la muerte del emperador y la orden de ejecución contra Maximus, pero él le había hecho jurar que no lo hablaría con nadie y aún no estaba lista para faltar a su juramento. En cambio, dirigió la conversación otra vez hacia los gladiadores.

· Maximus supo explotar su talento como guerrero a tal punto que la gente lo reclamaba a gritos donde quiera que su tropa de gladiadores fuera.

· ¿Dónde fueron?

· A cuanta arena de provincia encontraron en su camino hacia Roma para participar de los grandes juegos. Verás, Maximus tenía un plan...

· Matar a Commodus para vengar la muerte de mi madre y mi hermano.

Julia sonrió.

· Piensas como tu padre. Maximus creía que, además, se lo debía a Marcus Aurelius.

Glaucus asintió con la cabeza.

· De modo que, ser un gladiador famoso era un modo de estar cerca del emperador con una espada en la mano -Glaucus ladeó la cabeza pensativamente y trató de ignorar el doloroso latido de su mano- ¿Por qué Commodus no ordenó que lo mataran tan pronto como lo vio en la arena?

Julia sonrió.

· Deja que te cuente la historia que escuché acerca del debut de tu padre en el Coliseo.

Le describió detalladamente cómo Maximus había conducido a un pequeño grupo de gladiadores de provincia a una resonante victoria sobre sus pares que impersonaban a las legiones de Scipio Africanus.

· Se ganó de inmediato el corazón de la gente y la multitud demandó que Commodus lo dejara vivir cuando el emperador se encontraba a punto de hacer que lo mataran. Verás, Glaucus, Commodus no era popular entre los patricios. Pero se las arreglaba para mantener a la plebe satisfecha con sus dádivas y sus juegos. Sabía, sin embargo, se volvería contra él sin pensarlo dos veces si la contrariaba. Las hazañas de tu padre en la arena mantenían contento al pueblo. De modo que, en cierto modo, Commodus necesitaba de tu padre.

· Qué irónico.

· Sí, qué irónico -Julia aceptó las dos mantas que le trajo una servidora- Gracias, Claudia.

· Si siente frío, podemos ir adentro -dijo Glaucus rápidamente.

· No, me gusta escuchar a los grillos del patio. Lo encuentro relajante.

Julia le entregó una manta a Glaucus y éste la ayudó a envolverse los hombros con la otra. 

· Hasta ese momento nunca había ido a los juegos de modo que no vi aquel combate. No fue sino hasta que mi servidora me contó acerca del gladiador al que llamaban El Español y que tenía enfervorizada a toda la ciudad que el tema atrajo mi atención. Luego, mi servidora me lo describió y supe que sólo podía tratarse de Maximus. Lo que no podía entender era cómo Maximus podía haber pasado de general a gladiador. No sabía nada acerca de lo que había pasado en Germania y estaba convencida de que él se encontraba aún allí. Pero decidí ir al Coliseo personalmente. Cuando llegué, me atrajo una multitud reunida en torno a las celdas externas, donde los gladiadores son exhibidos para que los apostadores los examinen antes de arriesgar su dinero. La gente murmuraba "Maximus, Maximus" y no eran pocos los que gritaban su nombre. Cuando finalmente logré abrirme paso hasta la celda, lo vi sentado en las sombras, junto a la pared del fondo. Estaba allí sentado, mirando al vacío, como si su mente hubiera volado muy lejos. Cuando finalmente recuperé mi voz, lo llamé pero mis gritos simplemente se perdieron entre los gritos de los otros. Cuando lo llevaron adentro para prepararlo para el combate corrí al callejón más cercano y vomité. Luego volví a mi departamento y le conté todo a Apollinarius.

· Por curiosidad, Julia, ¿por qué no fue con su esposo?

· Para ese momento, mi esposo había muerto. Era viuda.

Julia se quedó callada y simplemente contempló a Glaucus.

· ¿Julia?

· Sabes, sentado aquí, en las sombras, casi puedo imaginar que eres tu padre... la misma voz... el mismo rostro. Tu cabello es más largo y más claro. Tu padre siempre lo llevaba muy corto, al estilo militar. Tú eres más delgado - hizo una pausa nuevamente- Eres como imagino que era Maximus cuando tenía tu edad... inquieto, aventurero... antes de que las responsabilidades de su rango lo convirtieran en un hombre mucho más serio. 

Glaucus le tocó suavemente la mejilla con su mano vendada.

Julia sonrió.

· ¿Cómo está la mano?

· Dolorida. Creo que ni siquiera mi padre hubiera podido ganar una pelea a puñetazos contra una columna de mármol.

Julia rió.

· No, pero no dudo que lo hubiera intentado, del mismo modo que tú.

Glaucus se puso serio.

· ¿Lo vio combatir alguna vez?

· Sí, varias veces. Persuadí a Apollinarius de que me acompañara a los juegos uno o dos días después. Se quedó en las gradas todo el día, pobre hombre, para cuidar de nuestros asientos. Deambulé por los alrededores hasta que escuché a la multitud clamando el nombre de tu padre. Podías escuchar su nombre desde cualquier rincón de la ciudad. -Julia ajustó la manta en torno a su cuerpo- Me aterraba la posibilidad de haber ido al Coliseo para verlo morir. En cambio, lo que vi fue una impresionante demostración de talento que excitó hasta a Apollinarius... y Apollinarius es más manso que un cordero.

· Entiendo.

· Pero lo que realmente me conmocionó -y excitó a la multitud- fue el modo en que enfrentó a Commodus. Lo desafiaba con cada movimiento... cada expresión de su rostro, cada gesto. Y Commodus lo odiaba. Aquel era el enfrentamiento que inflamaba realmente a la multitud: gladiador versus emperador, no gladiador versus gladiador.

· ¿El publico sabía quién era? Quiero decir, ¿sabían que era un general?

· Algunos probablemente lo sabían. Otros lo habrán escuchado decir pero no lo creyeron. Los gladiadores siempre están rodeados de historias fantásticas -Julia vaciló- Sin embargo, había otra persona en la multitud que sabía perfectamente quién era Maximus.

Glaucus alzó las cejas.

· Lucilla, la hermana de Commodus.

Julia levantó sus ojos hacia las primeras estrellas.

· Sé lo de Lucilla. Jonivus me lo contó.

· Sí... bueno... aquel día había entre el público dos mujeres que amaban a tu padre. 

· Le cuesta hablar sobre ella.

· Lucilla tenía acceso a tu padre y yo no. Eso me ponía muy celosa.

· Pero dijo que volvió a encontrarse con él en Roma...

· Sí.

· ¿Cuándo?

· Glaucus, no pienses mal de mí por lo que voy a decirte.

· No podría pensar mal de usted bajo ningún concepto -respondió él sinceramente.

Julia sonrió con timidez.

· Gracias.

Tomó aliento.

· La peste suele aparecer regularmente en Roma. Un brote particularmente violento hizo que los magistrados decretaran la clausura de todo edificio público. Cuando eso ocurrió, vi la oportunidad de sacar a Maximus de la escuela de Proximo por el tiempo que durara la clausura.

· ¿Cómo lo hizo?

· Hice que Apollinarius alquilara a Maximus durante una semana.

Glaucus se mostró confundido.

· ¿Lo alquilara? ¿Para qué... 

De golpe, comprendió lo que ella quería decir.

· ¿Lo alquiló por una semana?

· Sí, pero...

· ¿Mi padre fue forzado a... a prostituírse? ¿Proximo lo obligó a prostituírse?

Lastimada o no, la mano de Glaucus se cerró en un puño.

· ¡No vuelvas a golpear la columna! Escúchame, Glaucus. En realidad era yo la que estaba detrás del trato...

· ¡Pero Proximo estaba dispuesto a alquilarlo a un hombre! ¡Voy a matarlo!

· Proximo murió hace mucho. Tranquilízate y deja que te cuente lo que ocurrió.

Julia apoyó una mano sobre su hombro y sintió la ira revolverse en su interior.

· Lo hice llevar a mi villa en Ostia. Maximus no tenía la menor idea de porqué estaba allí y debo admitir que al principio creyó que estaba allí para... ya sabes -Julia retiró su mano- Perdóname, Glaucus, pero lo dejé creer que era así y se puso muy mal.

· Me  lo imagino -la voz de Glaucus resonó helada  ¿Por qué le hizo algo así al hombre que amaba?

Julia volvió a mirar las estrellas y permaneció en silencio durante un largo instante. Cuando finalmente habló, su voz sonó muy pequeña.

· Supongo... supongo que quería castigarlo por rechazarme.

· ¡Estaba casado! ¡Fue por eso que la rechazó!

· Lo sé, pero saberlo no hizo que fuera menos doloroso. Una vez le escribí una carta... no era una carta de amor... sólo le contaba que me había establecido en Roma. Nunca me respondió y me enojé mucho. Glaucus, no puedo justificar mis acciones porque lo que hice estuvo mal pero al menos mis intenciones eran buenas.

· ¿Oh, de veras? -dijo Glaucus sarcásticamente.

A Julia su tono de voz no le gustó nada. 

· Sí -dijo defensivamente- Debes saber que tenía un barco preparado para llevar a Maximus a España... para ayudarlo a escapar de la esclavitud. Para enviarlo de regreso junto a su esposa y su hijo. Cuando hice los preparativos, no sabía que estaban muertos... Te aseguro que mis intenciones eran honorables.

Glaucus asintió con la cabeza.

· Lo siento. ¿Qué ocurrió? ¿Lo capturaron en alta mar?

· No. Rehusó mi oferta. Se negó a abordar el barco.

· Quería vengarse.

· Sí y el único modo de lograrlo era matando a Commodus en la arena. 

· Pero podría haber escapado y reunido un ejército para marchar sobre Roma...

· Glaucus, pasé por todo esto con él. Maximus tenía un argumento para desarmar cada uno de los míos. Dijo que los ejércitos de Roma estaban bajo el control de Commodus y que sólo sus propios hombres lo apoyarían. Creyó que su ejército estaba aún en Germania.

· ¿Y dónde estaba?

· Aparentemente, en Ostia.

· ¿Ostia? -lentamente Glaucus comprendió- ¡USTEDES estaban en Ostia!

· Sí.

Glaucus hizo un gesto de desesperación con sus manos.

· Tan cerca.

Julia asintió tristemente con su cabeza.

· Todo hubiera sido tan diferente si hubiéramos sabido...

· Entonces ... ¿qué hizo durante el resto de la semana?

· Le ofrecí la última felicidad que habría de conocer.

· Me gustaría que me explicara eso.

· Lo haré, pero primero necesitamos más vino y algunas otras mantas.
